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CASOS CLÍNICOS

Corallium rubrum. Caso Rossana

Giacomo Merialdo

Director de la Escuela de Homeopatía Clásica Kaos, Génova, Italia

La niña que visito por primera vez se llama Rossana y tiene 
5 años. Está acompañada por su padre, que es médico y 
amigo. La razón es una otitis crónica refractaria a la tera-
pia. Es muy grácil, delgada, con los ojos grandes y la mirada 
vivaz y curiosa, sonriente. Durante la visita permanece cal-
mada y tranquila, sigue nuestra charla mientras juega con 
2 muñecos. No da ningún problema a la hora de examinarla. 
Esta visita, que es la primera, se produce en julio de 2000.

Me informa el padre:
“Rossana tiene un hermanito de 19 meses. Te cuento su 

historia clínica: cuando nació tragó demasiado líquido am-

niótico y tuvo problemas respiratorios, pero a los dos días 

ya estaba bien. No tuvo nada hasta que comenzó a asistir al 

jardín de infancia a los tres años, que fue cuando empeza-

ron los resfriados.

No le sientan bien los cambios, por ejemplo, el cambio 

de casa o los cambios de planes o el nacimiento del herma-

nito.”

Pido más explicaciones:
“Cambiamos de casa hace un año y durante la mudanza 

tuvo una broncopulmonía. Suele ponerse enferma siempre 

hacia inales de abril: este año empezó con una otitis a ina-

les de abril. Lo pasa muy mal en primavera. Después de la 

pulmonía, le siguieron un montón de resfriados, rinitis, mu-

cha tos, tonsilitis. El clima frío y húmedo la hace enfermar 

enseguida. Cuando está bien, es muy afable, afectuosa, 

dulce, sociable, busca siempre compañía y ahora habla con 

los animales, aunque a veces juega sola. En cambio, si está 

mala es muy irritable, arisca, todo le molesta, no quiere ni 

que le hables, si le tocas en algún punto problemático, tie-

ne un berrinche. No se deja tocar y tiene mucho miedo a 

que la visiten.

Por ejemplo, está celosa del hermanito. No lo demuestra 

directamente, pero se ve que está celosa. A veces se me 

acerca y me dice: ‘¡Roberto ha hecho esto, tienes que reñir-

le!’ Es muy respetuosa con las normas. Si por ejemplo te 

equivocas y cruzas la calle por fuera del paso de cebra, te 

lo hace notar.

Quiere tener siempre la razón y ya se las apaña para al 

inal salirse siempre con la suya. 
Transpira mucho en la nuca durante la noche mientras 

duerme.

Respecto al cambio de casa, me ha dicho muchas veces 

que quiere volver a la antigua casa. No quiere despegarse 

de los objetos, sobre todo extraña sus cosas, tiene un lazo 

profundo con ellas. Después entiende, porque si se lo expli-

cas, ella acepta. Es muy maniática y puntillosa…

Siempre ha sudado mucho durante el sueño, pero el peor 

período fue desde febrero hasta inales de abril. Entonces 
no paraba de sudar, estaba continuamente como si se hu-

biese duchado. Mientras dormía no paraba de moverse y 

con frecuencia se echaba a llorar por la noche, decía que 

soñaba con ogros y que al anochecer veía nubes negras. Gri-

taba —ahora también grita, aunque un poco menos, duran-

te el sueño— y te cuenta con claridad que tiene pesadillas, 

que son sueños feos. Se despierta cansada y cuando se des-

pierta, también en la actualidad, está de muy mal humor, 

sobre todo cuando está enferma, pero también cuando no 

está mal se despierta irritable y sólo cuando no tiene pesa-

dillas se despierta alegre, pero no le pasa con frecuencia.

Se acuesta alrededor de las nueve y duerme hasta las sie-

te y media. No hace siesta.

Los accesos de tos y los resfriados son peores por la maña-

na cuando se despierta. Fuera de casa no se encuentra bien, 

por ejemplo le molesta el viento y la humedad. Cuando no 

se encuentra bien se muestra perezosa, no tiene ganas de 
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andar ni de moverse, en cambio cuando está bien es capaz 

de caminar muchas horas.”

Le pregunto cómo soporta el dolor:
“Es intolerante al dolor, cuando le duele algo no se deja 

visitar. No soporta tampoco los ruidos, dice que no quiere ir 

al jardín de infancia por que los niños hacen mucho ruido. 

Le molesta la luz, estornuda en cuanto se pone a la luz del 

sol. Presta mucha atención a lo que haces y si te equivocas 

te lo hace ver.”

Pregunto por su apetito y su relación con la comida:
“Come poco desde siempre. Sólo come algo mejor cuando 

estamos en la sierra, donde tenemos una casa, porque 

cuando estamos en Alta Badia ahí tampoco come. La casa de 

la sierra le gusta; está en una colina, a unos 600 metros 

sobre el nivel del mar. A veces para hacerla comer hay que 

dárselo en la boca. Le gustan mucho las cosas dulces, sobre 

todo el chocolate. A veces se despierta con el aliento pesa-

do y la lengua sucia.

No bebe mucho. Durante una época sólo defecaba bolitas, 

después de haber tomado Calcárea carbónica, y luego tuvo 

otitis. Ahora, en cambio, las heces son masas más grandes, a 

veces asociadas a pelotitas. Se rasca con frecuencia las pier-

nas, y cuando está muy nerviosa se rasca la punta de la nariz.

Con el colega que conoces, homeópata, le hemos dado la 

Calcárea. Con la MK ha dejado de roncar, aunque aún ronca 

un poco, por las adenoides. Durante la terapia con Calcárea 

estaba más equilibrada, no transpiraba mucho en la nuca y 

tenía menos miedo, porque tiene miedo a todo.”

Le pido una explicación:
“Se deja inluenciar por sus miedos; por ejemplo, no 

quiere sentarse en el prado porque tiene miedo de las 

arañitas. El mes pasado no quiso salir de casa porque ha-

bía viento húmedo, ¡el viento la pone nerviosa! Cuando 

hay viento y humedad se pone muy irritable.”

Pregunto qué hace cuando se enfada:
“Grita, levanta la voz: ‘¡no me hables, no quiero que me 

hables! ¡No me digas nada!’ 

No dice palabrotas pero cuando se enfada se agita muchí-

simo y se irrita. Cuando está mala, trata muy mal a todo el 

mundo y ni a su hermanito quiere cerca.

Por la mañana se le aclaraba la voz. La tos era más inten-

sa por la mañana y después de comer. Este invierno con los 

resfriados ha tenido mucha tos. Era una tos de garganta, 

pero húmeda y se oía la mucosidad que no salía. No era de 

esas que ahogan pero era una tos un poco nerviosa.” 

Me informo de su relación con el agua:
“Es una relación muy buena, le encanta el agua, le gusta-

ría estar siempre dentro. Le gusta en cualquier sitio, es 

muy acuática.”

Recojo más detalles sobre la otitis:
“Surgió a ines de abril, después del tratamiento con Cal-

cárea. Después de aquella dosis le dimos la Q1 en gotas du-

rante un mes y desde ese momento empezó a defecar con 

pelotitas y a tener otitis. Se quejaba de un dolor en el oído 

derecho y ha tenido mucha otorrea, con supuración y muco-

sidad purulenta, pero sin mucho dolor, prurito ni molestia.

Desde entonces hasta hoy ha continuado teniendo estas 

molestias y con secreción.

En mayo todavía ha tomado Calcárea Q5, pero al cabo de 

veinte días no había cambiado nada, de modo que dejé 

de administrársela. Luego le hemos dado Hepar sulphur y 

ha mejorado con un excelente resultado, pero no se ha cu-

rado. Estaba más tranquila. Al principio la dosis era de 

30 CH y después de una semana, de 200 CH, sin cambios 

respecto a la dosis de 30 CH. Entonces le di Calcarea sul-

phurica, pero no mejoró la secreción.

En mayo estaba muy agotada y con ojeras. Ahora tiene 

mejor aspecto. Después de Hepar toleraba un poco más las 

condiciones ambientales, por ejemplo, antes de una tor-

menta se quedaba tranquila.

Pasamos a Silicea 30 CH sólo cinco días y ha mejorado la 

secreción, pero no se ha interrumpido. Tiene más ganas de 

hacer cosas, se la ve un poco más activa, pero la secreción y 

las molestias continúan.”

Insisto en saber más sobre sus gustos alimentarios:
“A veces la carne no le gusta mucho y el pescado no le 

gusta nada. La sopa no le gusta.”

Por in habla Rossana:
“Me gusta el huevo, las zanahorias, la fruta, el pescado 

no me gusta, me gusta mirarlo pero no comerlo.”

Continúa el padre:
“Adora a los animales, tiene pasión por los caballos… 

pero tiene miedo y siempre encuentra motivos para no 

montar.

Hay una cosa que no concibe, y es que un amigo le pegue 

jugando. Para ella es inconcebible: ‘¡Si es un amigo no me 

puede pegar!’.”

Pregunto si a su vez ella pega:
“Ella no pega, no tolera la violencia. Los otros niños al 

inal hacen lo que quiere ella! Al principio es tímida, pero 
luego…”

Durante todo el tiempo de la visita, y mientras escuchaba 
los síntomas, he pensado en Cor-r como posible remedio por 
la cantidad de síntomas que lo evocaban. Considerar el he-
cho de que remedios como Calc, Hep y Sil han tenido una 
acción (el primero en sentido negativo, quizás debido al pe-
ríodo demasiado largo de administración), me ha hecho 
pensar que el remedio para Rossana tiene que contener o 
estar relacionado de alguna manera con estas sustancias. 
Siente mucha atracción hacia el ambiente marino y el agua, 
por ejemplo, siente aversión a los cambios y al pescado. De 
Cor-r es la gran sensación de fragilidad que la pequeña pa-
ciente expresa: la sensibilidad ante la violencia, su carácter 
muy irritable cuando se pone enferma y todos los miedos 
que muestra.

Receto Corallium rubrum Q1 en gotas durante 2 semanas y 
luego, en días alternos, otras 2.

Hablamos después por teléfono con el padre y colega, 
mientras están de vacaciones en agosto. Me informa de que 
después de pocos días la otorrea ha desaparecido completa-
mente, así como también casi todas las molestias del oído 
de las que la pequeña se quejaba. Además, por primera vez 
en su vida tiene un fuerte apetito, de hecho ha engordado 
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en poco tiempo, y le ha cambiado el humor: tiene menos 
miedos y temores, es mucho más activa y tiene mucha ini-
ciativa, no se cansa nunca, siempre está alegre y juguetona, 
ya no es irritable.

La vuelvo a ver al cabo de 2 meses, en septiembre. La 
acompaña siempre su padre: es muy alegre, se ve que ha 
engordado un poco, aunque su constitución es menuda, se 
la ve muy vivaz, ágil y en absoluto asustada. Me informa el 
padre:

“El oído no le ha vuelto a supurar. Apenas ha empezado la 

cura ha mejorado enseguida, la secreción se ha reducido 

enseguida y el oído estaba en buenas condiciones. Luego 

no ha tenido nada más. Le ha hecho mucho bien. Fuimos a 

la playa y luego a la montaña y siempre estuvo de maravi-

lla. A nivel físico no ha manifestado otro tipo de problema. 

Con la cura era más tónica y comía con mucho apetito… las 

heces son normales, antes eran caprinas. Come mucho, 

nunca ha comido de esta manera en su vida, ¡imagínate si 

es tónica que ha hecho una excursión de tres horas!

También los miedos han mejorado mucho, ya casi no tiene 

si comparamos con la situación de antes.

Ahora también en Génova come mucho y con gusto, no 

tiene más miedo cuando juega con otros niños; antes, al 

principio se mostraba siempre miedosa. ¡Duerme muy bien, 

sin pesadillas, se ha transformado! Por la mañana se levan-

ta bien y corre a jugar enseguida.

Antes había notado una cosa, y es que cuando hacía algo 

muy bien no le gustaba mucho que la felicitaran… y muchas 

veces le molestaba si le decíamos: ‘muy bien’. En cambio a 

veces le gustaba dar pena. Todo esto ocurría antes de la 

cura. Ahora está realmente bien, ¡pero lo que más hemos 

notado con mi mujer es su cambio de carácter!”

Le pregunto cómo va la lengua:
“Durante un tiempo ha seguido teniendo la lengua sucia, 

luego se le ha ido pasando y ahora está mucho más limpia. 

Ya hace tiempo que no tiene el aliento pesado.”

Estoy siempre en contacto con el padre por motivos pro-
fesionales y le voy preguntando para saber como está Ros-
sana y si ha tenido otras molestias. Me responde que al 
contrario, ha crecido mucho. 


